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LAS DOS PIERNAS DE SANACIÓN

Los Invito a decir: “Ven Espíritu Santo hazme 
entender lo que voy a leer”, que sea de grandes 
bendiciones para mí, para mi familia, para mis 
amigos y para  todas las personas con que me 
encuentre. Gracias Espíritu Santo, gracias Jesús 
por escucharme.

 

En este ministerio de sanación y de liberación 
Jesús me ha dado una experiencia maravillosa con 
“Las Dos Piernas de Sanación”. Algo sencillo y 
precioso.

Vamos a caminar en sanación. No vamos  a vivir 
paralíticos (sin piernas) ni cojos (con una sola 
pierna).  Vamos en nombre de Jesús a caminar con 
las dos piernas: “Dar gracias siempre” y “ofrecerlo 
todo”. Desde ya: gracias Jesús.

1. PRIMERA PIERNA 
“DAR GRACIAS SIEMPRE”

Hace 20 años llamé a mi madre a Colombia y me 
dijo: Leito, ore por mi ojo derecho que me van hacer 
una cirugía de catarata”. El Espíritu me puso estas 
palabras: “Madre, empieza a darle gracias a Papá 
DIOS ´por el ojo izquierdo que tiene bueno”. Ella 
muy obediente lo hizo y cuando, a los pocos meses 

“Jesús en ti confío” es la firma del cuadro que Jesús 
le pidió a Santa Maria Faustina que pintara. Así se 
llama el séptimo puente “Jesús de la misericordia” 
Es el último puente que construimos con los 
campesinos y es el primero que nos recibe en la 
Parroquia “Santiago Apóstol” de Arroyo al Medio de 
Nagua Rep. Dominicana. Jesús recibe a todos los 
que llegan a la Parroquia con sus rayos de amor y 
de misericordia, por eso les digo a los campesinos 
que debemos gritar cuando pasemos por ahí, 
“Jesús en ti confió, Jesús en ti confió”.

Los dos Santos pastorcitos  de Fátima: Francisco y 
Jacinta, se enfermaron y fallecieron siendo apenas 
niños, en medio de tantos dolores. Ellos todo lo 
ofrecían por la conversión de los pecadores como 
la Virgen María les había mandado. Fueron unos 
héroes (Estudiar las aparaciones de Fátima, Portugal, 
1917). Ver en You Tube, Fray Nelson Medina: “Por qué 
Fátima es más actual hoy que hace 100 años”.

Bernardita de Souvirou en Lourdes-Francia- le 
decía  a la Virgen cuando se le aparecía: ¿Por qué 
todos se curan tomándose o lavándose con el agua 
de la fuente y yo no? La Madre la invitaba a que 
ofreciera todo por la conversión de los pecadores. 
Como dice Jesús: “hay espíritus que sólo salen con 
oración y ayuno, con oración y sacrificio”. Así 
tenemos el ejemplo de tantos santos que todo lo 
ofrecían y lo unían a la cruz de Cristo. Piensa en 
algún dolor en este momento y ofrécelo por una 
intención. Gracias   Jesús.  (Lucas 9, 23-26).

Me acuerdo que el 5 de mayo de 1997, cuando 
vivía en la casa de la Anunciación donde el P.  
Emiliano Tardif organicé un pasadía  con los 
matrimonios que dábamos los retiros de “Sanación 
Interior”. Llegamos a la playa de Juandolio a las 
9:00 a.m., me comenzó un dolor de cabeza que 
casi se me estallaba. No tomé nada ni lo comenté 
con nadie. Empecé a ofrecerlo por ese día para que 
fuera algo precioso y viviéramos un día de 
fraternidad y descanso familiar.   El dolor era 
intenso, casi nunca me duele la cabeza, pero 
seguía ofreciéndolo y haciendo las cosas sin 
contárselo a nadie. Como a la media hora el dolor 

había desaparecido. Bendito sea el nombre de 
Jesús. “Jesús en ti confío”. 

¿Qué hacemos, por lo general, cuando tenemos 
un dolor? O tomar un calmante o decírselo a 
alguien.  Te invito a que calles y hables con 
Jesús. A unir tu dolor y tu sufrimiento con 
Jesús.  A ofrecerlo como Jesús y con Jesús. Y 
vamos a ver la gloria de DIOS.    Si tenemos que 
tomar algo lo hacemos tomando el medicamento y 
dando gracias a DIOS porque podemos tomar la 
medicina, ya que hay mucha gente que no tiene ni 
para ir al médico o para comprar la receta completa 
o no puede volver  a un nuevo chequeo.

Tenemos un ejemplo en el Papa San Juan Pablo II, 
hasta lo último estuvo sirviendo. No le importó el 
Parkinson, ni los dolores, ni los años. Sirvió hasta 
dar la vida. Le dijeron que renunciara y contestó “ Si 
Jesús se hubiera bajado de la Cruz yo renunciaría”. 

Ahora cada uno puede ampliar la experiencia de 
“Las Dos Piernas de Sanación”. Mientras más lo 
vivamos y lo compartamos con los demás más 
testimonios escucharemos. Me pueden escribir 
contándome los testimonios, Gracias Jesús.

2.2. SANO – COJO – PARALITICO
Con la enseñanza recibida hay unos que están 
sanos por que caminan con las 2 Piernas de 
Sanación. Otros están cojos por que dan gracias 
pero viven en una quejabanza en vez de vivir una 
alabanza como Pablo y Silas en la cárcel, (Hechos 
16, 16.40) y hay otros que viven paralíticos porque 
ni dan gracias ni ofrecen nada. Viven aburridos, 
amargados , deprimidos, contagiando eso mismo a 
los demás (Pueden multiplicar estos folletos pero 
no hagan negocio con ellos).
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con 75 años de vida, me visitó en República 
Dominicana la vi leyendo en público y sin lentes en 
una de las 40 capillas que atendía ¡Qué bendición, 
qué regalo! 

De modo que si te duele un brazo o una pierna 
comienza a darle gracias a Jesús por el otro que 
tiene bueno. Luego actualizaré  otro artículo de 
sanación que titula Orar en clave de cielo:  “oren 
en clave de cielo, oren en clave de cielo, alaben, 
bendigan y den gracias. Dejen de pedir, han 
pedido mucho. Oren en clave de cielo”. Estas 
palabra las escuche cuando orábamos en lenguas.

Una muchacha en Portugal me dice: “padre, yo 
sólo tengo un estómago y sufro de úlcera, ¿Qué 
hago? El Espíritu me puso decirle: “¿Cuántos años 
tienes?  Responde 23. y ¿hace cuánto sufre de 
úlcera? Hace un año. Pues empieza a darle gracias 
a Jesús  por los 22 años que no tuvo ese problema, 
que pudo comer de todo y que nunca le dio gracias.

Te duele una muela y grita: Jesús quítame ese 
dolor. Pero nunca le ha dado gracias porque 
siempre podía comer y no tenía dolor ni problemas 
dentales. ¡Qué diferencia! ¿verdad? Y así con 
cualquier dolor o enfermedad que tenga. Vamos a  
dar gracias porque no me duele la cabeza y cuánta  
gente sufre de migraña u otros dolores. Repita 
gracias Jesús, gracias Jesús, gracias Jesús.

¡DAR GRACIAS SIEMPRE POR TODO!

El P. Emiliano Tardif, por quien estuve en República 
Dominicana desde el 6 de enero de 1995, me 
relajaba cuando salíamos a predicar y me 
escuchaba esto de “dar gracias siempre”. Me 
contaba que había un abad que enseñaba eso 
mismo a los monjes en su monasterio y un día 

estaba en el jardín orando el oficio divino (oración 
de la Iglesia) y sintió que algo llego a su nariz. Fue 
un pajarito que lo cagó. Los monjes esperaban la 
reacción y este abad dice: “gracias Papá Dios 
porque las vacas no vuelan”. Porque si las vacas 
volaran... Lo hubiera tapado.

La oración de acción de gracias tiene un gran poder. 
Es la oración de poder de Jesús en momentos 
cumbres: “En la última cena Jesús  tomó pan, dio 
gracias y lo pasó a sus discípulos diciendo: tomad  
y comed todos de él porque esto es mi cuerpo. 
Luego tomó el cáliz y dando gracias lo pasó 
diciendo: bebed todos de él porque ésta es mi 
sangre… haced esto en conmemoración mía  (Lucas 

22, 14-20).

En la resurrección de Lázaro (Juan 11) Marta le dice 
“Yo sé que todo lo que le pidas al Padre te lo 
concede”.  Cuando  Jesús llegó a la tumba donde el 
muerto que llevaba 4 días, ora así: Te doy gracias, 
Padre, porque me has escuchado yo sé que 
siempre me escuchas (Juan 11, 38 – 44). El dar 
gracias hasta resucita muertos. Jesús no pide 
nada si no que da gracias al Padre.

Cuando Jesús tomó los panes, dio las gracias y 
los repartió entre los que estaban sentados (Juan 6, 
8-13) ¡comieron y hasta sobró!

En Marcos (11, 22-26) nos dice Jesús que según tu 
fe es el milagro: Por eso les digo: todo lo que pidan 
en la oración, crean que ya lo han recibido y lo 
obtendrán... y si cree que ya lo recibió ¿Qué va a 
decir? Gracias Jesús, gracias Jesús. 

Es una oración que roba milagros

2. SEGUNDA PIERNA  
“OFRECERLO TODO”

Ofrecerlo todo y todo y todo y todo. No reservamos 
nada. Si lo doy todo recibo el Todo (Romanos 8, 28-39) 

Santa Teresita del Niño Jesús entró al convento a 
los 15 años y a los 24 años un cáncer en los 
pulmones, con una tuberculosis pulmonar aguda la 
llevaron al cielo. Ella no salió del convento y la 
Iglesia la nombró “Patrona universal de las 

misiones”.  ¿Por qué? Porque todo lo ofrecía por 
las misiones y los misioneros. Esos dolores, todos 
los dolores los ofrecía por las misiones y los 
misioneros.

En vez de quejarse, en vez de lamentarse, en vez 
de renegar, en vez de estar hablando siempre de 
sus  do lo res ,  de  sus  achaques ,  de  sus 
enfermedades. Hay personas que un día le duele 
algo y al otro día les duele otra cosa. Siempre les 
duele algo y cuando no les duele están 
preocupados porque no les duele y piensan que 
viene algo peor.

2.1. T E S T I M O N I O S

Santa Teresita no vivía hablando de sus dolores 
sino que todo lo ofrecía por las misiones y los 
misioneros. Cuando le tocaba la semana de la 
cocina toda esa incomodidad, esos dolores los 
ofrecía por las misiones y los misioneros. Cuando 
le tocaba la semana de lavandería, la semana del 
huerto, la semana de la panadería.  Todo lo ofrecía. 
Se convirtió en una gran raíz en “El árbol de la 
Iglesia” (es otro artículo precioso que actualizaré).

Santa María Faustina la del cuadro “Jesús de la 
Misericordia” y paisana de San Juan Pablo II entró 
al convento a los 20 años y, a los 33 años con un 
cáncer en los pulmones, una tuberculosis aguda se 
fue a la casa del Padre. Todos esos dolores los 
ofrecía por la conversión de los pecadores, los 
ofrecía para que la misericordia divina invadiera 
nuestras miserias humanas.

A veces los dolores eran tan fuertes que no podía 
bajar a la Santa Misa. Un día una monjita 
enfermera que la atendía en vez de animarla le 
dice: “Tú eres vaga por eso no bajas a la 
Eucaristía”. Pero ella sin quejarse todo lo ofrecía 
por  la conversión de los pecadores.  Y repetía 
“Jesús en ti confió”. Señor danos la gracia de 
repetir siempre “Jesús en ti confío, Jesús en ti 
confío, Jesús en ti confío”.
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